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Gracias a la 

Universidad del 

Salvador y a Pitzer 

College tuve la 

oportunidad de 

estudiar y vivir en el 

extranjero por cinco 

meses. Fue una de 

las mejores 

experiencias de mi 

vida. A cualquier 

estudiante que esté 

pensando en si vale la pena alejarse de lo que conoce por un semestre, mi respuesta es "sí, 

mucho".  

 

Académicamente, se trató de desafío, porque me tuve que adaptar a un sistema educativo 

nuevo, en donde la evaluación era constante, con ensayos más que con exámenes. Pero con la 

ayuda de los representantes del Centro de Escritura, amplié muchísimo mi vocabulario y aprendí 

una gran variedad de recursos a la hora de encarar un trabajo escrito. Las clases a las que asistí 

me ayudaron a ampliar la visión académica sobre mi carrera y a ver conocimientos o conceptos 

desde otra perspectiva. 

 

Claremont es una ciudad especial, porque en aquella pequeña ciudad ubicada al sur del Estado 

de California hay cinco universidades: Pitzer, Pomona, Claremont McKenna, Harvey Mudd y 
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Scripps. Asistí a cuatro clases en tres de las instituciones y, paralelamente, acudí a charlas y 

cursos en todos los casos. De hecho, en uno de ellos, conocí a dos de mis ídolos de la poesía 

hablada, que realizaron un taller y una presentación de su material (¡algo que jamás imaginé que 

pasaría!). 

 

Tanto la universidad como la ciudad estaban preparados para recibir estudiantes internacionales. 

Pitzer nos ofrecía tutorías académicas, un centro de escritura para que revisaran nuestros 

ensayos, almuerzos semanales con la asesora académica, cenas quincenales con un asesor 

administrativo y servicio de counseling, por si necesitábamos apoyo psicológico. 

 

También, trabajé como tutora dentro del campus de español. Eso me permitió conectarme con 

otros estudiantes de raíces latinas o hispanas y reaprender la Gramática Española, ya que para 

ayudar a alguien a hacer su tarea debía estar muy segura de lo que estaba enseñando. 

 

Volví completamente cambiada, más madura y con suficientes anécdotas para entretener a mi 

familia y a mis amigos por un largo, largo tiempo. 


